
EL MUEBLE ESCOLAR 

ESTUDIO DE LAS CARACTERISTICAS FI­
SIOLOGICOFORMALES DEL ESCOLAR 
QUE HAN DE TENERSE EN CUENTA 
EN EL PROYECTO DEL MUEBLE 

Con la colaboración del Instituto de Pedagogía San 
José de Calasanz, del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, se han realizado consultas a centros 
escolares de pueblos de las distintas provincias de Es­
paña, que nos han enviado la . estatura y la longitud de 
pierna, hasta la parte inferior -der muslo, de los alum­
nos comprendidos entre diez y quince años. Hemos ob­
tenido datos de 772 niños, pertenecientes a los grupos 
escolares de Cullera, Sueca, Atarfe, - Monzón, lznalloz, 
Puebl~ de Don Fadrique, La Coruña, Guijuelo y Hués­
car. Al calcular las estaturas medias, hemos eliminado 
a todos aquellos niños que tienen una estatura inferior 
a una mínima razonable para cada edad, por conside­
rar que un niño que no alcanza la estatura precisa para 
la que se ha estudiado el mueble, se adapta a él mejor 
que aquel que la rebasa. . 

Después de realizados estos estudios estadísticos, se 
han hecho comparaciones con otros similares alemanes 
y norteamericanos, obteniendo la curiosa conclusión de 
que, mientras nuestros niños tienen un desarrollo aná­
·1ogo al de los norteamericanos, distan mucho del pre­

~oz de los alemanes. 

ALTURA EN CENTIMETROS 

Edad Alemania EE. UU. España 

10 . 141 132,5 133 
11 146 137,5 136 
12 150 142,5 141 
13 155 147,5 14.7 
14 160 152,5 155 

15 -16 160 160 -170 158 

Obtenidas las estaturas medias de los niños, hemos to­
mado un niño tipo, y con una silla y mesa graduables 
hemos estudiado las dimensiones Óptimas de los mue­
bles, así como las inclinaciones más cómodas de asien­
to, respaldo y tablero de .mesa para las dos posiciones 
normales de ESCRIBIR y ESCUCHAR. 

Para este estudio hemos mirado al niño por la pan• 
talla de Rayos X en cada postura, y hemos observado 
en varias radiografías las distintas posiciones del es· 

queleto y músculos. 

Posición del niño ESCRIBIENDO: En esta posicié':l, el 
niño no usa el respaldo de la silla y tiene los pies apo· 
yados en el suelo . En ella tienen el máximo interés las 

alturas. e inclinaciones del asiento de la silla y el ta· 
blero d.e la mesa. Con este estudio . obtenemos las po· 
siciones ó,ptimas de estos elementos, que, como se in· 
dica en los planos adjuntos; corresponden a unas in­
clinaciones angulares c()n la horizontal de 3,5° en el 
asiento de la silla y 7° en el tablero de la mesa. 

Posición del niño ESCUCHANDO: En esta posición, el 
niño está apoyado .en el respaldo de la silla; el table­
ro de la mesa sólo le sirve para apoyar en él las .ma-

Fotografías de la mesa y silla 
de pruebas, en las que se aprecia 
la posibilidad de graduar la in­
clinacion del tablero de la mesa 
y asiento y respaldo de la silla; 
las patas de la mesa y el respaldo 
de la silla son también gradua­
bles en alturtt. 
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A ltura Altura Prof. 
E da d as i e n to respaldo as i en to 

1 

10 36,4 65,5 28,4 
11 37 66,5 29 
12 37,8 68 29,5 
13 39,5 71 31 
14 42,l 75,5 32,8 
15 43 77 33,5 

P ara simplifica r la const rucción de esto s 

Altura 
mes a 

57 
58,l 
59,3 
62 
65,7 
67 

m uebles es-

no s, y por tener lo s pies apoyados en el travesaño de 
l a m esa, la masa muscular de la cara inferior del muslo 
no se encuentra oprimida entre el fémur y el borde 
dei asiento , pudiendo, por tanto, adoptar como solu­
ción óptima la anteriormente obtenida para el asiento. 
Pa rtiendo de estos dato s, y p or el mismo procedimien­
to anterior, de estudios radio gráficos, etc. (como se in­
di ca en los · esquemas y radiografía s adjunto s), se ob ­
ti ene la solución ideal de altura e inclinación del r es­
paldo de la silla y altura y di stancia del travesaño de 
Ja mesa. cola res se r ecomienda l a r educd ón a tres tipos, que son 

e on esto s estudios llegamos a l as. si guientes conclu­
siones: 

los correspondientes a l as edades de once, trece y quince 
años, quedando, con estas conclusio nes, planteadas las 
ca racterí sti cas fis iológicofo rmales del escolar respecto 
al mu eble tipo. Inclinaciones óptimas : Asiento de la silla (sobre la 

horizontal) , 3,5°. 

Inclina ción del r espaldo de la silla (sobre la verti­
cal) , 12º . 

Inclinación del tablero de la m esa (sobre la horizon­

tal), 7°. 

Para dimensionar el tablero de la m esa, consideramos 
que el ni ño, durante la escritura, debe poder apoyar en 
él con holgura los antebrazos, y, en todo momento, lle­
gar con la mano sin esfue rzo a cualqui er p unto del 
tablero . 
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Posición del mno escri­
biendo, con las dimensio­
nes e inclinaciones de me­
sa y asiento dadas. No se 
aprecia anormalidad algu­
nct en la estática de la co­
lumna vertebral. 

La inclinación excesiva del 
asiento produce una com­
presión de la masa muscu­
lar de la cara posterior 
del muslo en el tercio 
medio. Esta posición pro­
ducirá contractura y fa tiga 
muscu!ar. 

Posición correcta del res­
paldo. Inclinación : 12°. 
A ltura ( o ara un niño de 
1,47): 0)1 mts. N o se 
aprecia anormalidad algu­
na en la estática de la co­
lumna vertebral. 

Po ~ i c ión correcta del 
asiento. Inclinación : 3,5°. 
Altura ( para un niño de 
estatura 1,47): 0,395 mts. 
La masa muscular de fo 
cara posterior del muslo 
no presenta signo alguno 
de compresión local; los 
músculos están relnja.dos. 

J ~ / . . I 



Adoptamos las dimensiones de 65 X 42, que cumplen 

dichas condiciones para cualquiera de las tallas de niño 

consideradas. Por ser tamaño único, además de las ven­
tajas constructivas, se facilita la ordenación de las 
clases. 

El niño n ecesita un lu gar para deja r su s libros y cua. 

dernos. Este lugar pu ede ser un cajón cerrado o una 

balda abierta. Estudiaremo s todas las soluciones desde 
el p unto de vista de la utilidad y comodidad del niño. 

l.º Cajón cerrado . 

P uede ser practicable: 

l.º Por deslizamiento. 
2.0 Por abatimiento del tablero. 

a) El cajón corredizo es de muy incómodo manejo 

para el niño que está sentado, a más de las di­
ficultades que se derivan de la inclinación del 

tablero. 
b ) El tablero abatible suele ser origen de ruidos y 

desórdenes en la cla se. 

Además de estos inconvenientes, los cajones cerrados 

de los n iños son un nido de suciedad, y, por todo ello, 
los eliminamos de nuestros estudio s. 

2.0 Balda abierta. 

Si colocamos una tabla fija bajo el tablero de la mesa, 

nos en contramos con las siguientes dificultades : 

a) Si la colocamos a una distancia del tablero sufi­
ciente para que puedan colocarse los libros con 

comodidad, l as rodillas del niño tropiezan en 

ella al apoyar los pi es en el travesaño de la mesa. 
- b ) Si damos holgura a las rodillas, la halda resr~ta 

alta e incómoda de practicar. 

Estudio de la posición co­
rrecta de niño en actitud 
de escribir y niño en ac­
titud de escuchar. 

Hemos consultado soluciones extranjeras a este pro· 

blema, y no nos han satisfecho . En el mueble escolar 

tipo francés, la altura de la mesa es graduable, con lo 
que, si el niño quiere tener la s piern~s holgadas, debe 
sacrificarse . la altura óptima del tablero, lo cual nos 
parece inadmisible. 

Algunos mueblistas--Hitier, Robilor, etc.-reducen la 

balda a la mitad posterior del pupitre, con lo que re· 

sulta muy incómodo el dejar o recoger los libros. 
Una solución adoptada por los suizos en uno de sus 

muebles tipo, y muy frecuente en escuelas español.:is 

y extranjeras, es colocar horizontal el tablero, y así-si 
bien hace más fácilmente practicable la balda-sacrifica 

las condiciones ideales de la mesa. 

Los ingleses, en su mueble escolar, ni siquiera se 
plantean el problema, y suprimen el travesaño de los 

pies, con lo cual, en la posición de escuchar, los múscu­

los de la parte inferior del muslo del niño sufren una 
compresión local con el borde del asiento, que se tra­
duce en fatiga muscular. 

U na solución inspirada en J. Hitier, que pensába­

mos adoptar, era un aparador vertical en el lado de· 

recho de la mesa, con lo que conseguíamos uria gran 
holgura para las piernas del niño y una mejor como· 

didad para dejár el material escolar. 

Nos hizo desistir de esta idea el consi3erar las di· 
ficuhades de acoplamiento de las mesas y el evidente 

peligro de desorden y deterioro de Iihr~ s y cuadernos 
al dejarlos-de arriba abajo-en posición ~ vertical. 

La solución que nos ha parecido mejor, . y que como. 
tal hemos adoptado, es fa de dejar en;··'la -balda una 

escotadura que da libertad a las rodillas del .niño, que· 

dando entre las dos tablas una amplitud suficiente para 

dejar y recoger los objetos. 
Las pruebas de esta solución, que ·s.obre los m·odelos 

encargados hemo s hecho, han dado resultados plena­

mente satisfactorio s. 
En los extremos de las patas de las sillas y mesas se 

colocan, empotrados; tacos de goma, para evitar rui· 

dos al moverse los muebles, no rayar el ruelo, etc. 

ESTUDIOS DE LAS CARACTERISTI­

CAS Y TRATAMIENTO DE LOS MA­

. TERIALES QUE SE HAN DE EMPLEAR 

L os materiales aptos para la construcción de este tipo 

de mueble son la madera, el metal (en su s forma s de 
chapa ·de hierro o aluminio ) y los plásticos. Elimina­

mos esto s último s materiales, ya que su fabricadón está 

en España en período incipiente. Dejamos los inetáli­

cos en un segundo lugar-ya que o escasean o suelen, 
e n general, ser de coste más elevado-, y hacemos los 

primeros estudios con la madera. 

Los tres tipos de madera más abui:idante . ~;. Espa_ña 

que pueden ser utilizados para la construcción del mue­
ble escolar, son: castaño, haya y pino. Con estas tres 

dases de madera realizamos las primeras pruebas. 

Conenzamos por el estudio del corte natural en sie· 

rra de cinta. E sta primera prueba es en la que puede 

apreciarse de forma más clara y de vi.m la compacidad 

de cada clase de madera. Seguidamente se realiza mu 
prueba de labrado y sacado de grueso, y ella no s da 
un aspecto más terminado, y, finalmente, pulimentada 

con lija , nos da el aspecto definitivo de la . sup erficie 
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Se observa una ménor compacidad en el plno, un 
aspecto ' más agradable en el castaño y mayor unifor· 
midad en el haya. 

Seguidamente se realizan pruebas de arañado, efec· 
tos a percusión y a compresión. Las características de 
pesos y resultados obtenidos son lo s siguientes: 

MADERA DE PINO 

Presión núm. 1: 60 k g. por cm'. 
Presión núm. 2: 65 kg. por cm' . 
(No se llegaron a mayores presiones por cm' por 

quedar totalmente fo cru stado s los cuerpos de prueba a 
la ú1tima presión. ) 

MADERA DE CASTAÑO 

Presión núm. 3: 65 kg. por cm' . 

MADERA DE HAYA 

Presión núm. 4: 65 kg. por cm' . 
Presión núm. 5: 100 kg. por cm' . 
Todas estas pruebas fueron realizada s en una pren· 

sa hidráulica capaz de realizar una presión de 300 ki· 
lo gramos por cm". 

Los cu erpos que sirvi e ron de contraste para troquelat· 
la madera fu eron metálicos. 

Se puede apreciar de manera evidente en las mues· 
tras mejo res cualidades del h aya, tanto por su elasti· 
cidad y resistencia a la rotura de fibra s como por su 
dureza absoluta . Teniendo a.demás en cuenta su s con· 
di ciones económicas, se adopta definitivam ente este tipo 
de material. 

Una vez elegido el tipo de material, en sayamos los 
di stintos métodos de construcción: 

Tres procedimientos pretendemos ensayar, que son 
los qu e m ejor se adaptan a este tipo de muebles: 

1.0 El tracHcional de madera maciza, de ensamble 
por ca ja y espiga cola de milano simple y espi· 
ga doble cola de milano. De ellos obtenemos 
probetas de dimensiones normales, que nos dan 
la s características ordinarias de r esistencia, y que, 
a su vez, nos van a servir como patrón para los 
restantes ensayos. 

2.0 Otro tipo que corresponde a modernas realiza· 

ciones de muebles consiste en obtener unas pla· 
cas planas compuestas de cinco o más tableros 
del gado s con fibra cruzada, sobre lo s que se pue· 
den recortar los distinto s elementos de los mue· 
bles. Este si stema tiene la gran ventaja de que 
la mano de obra, a más de la preparación del 
tablero, queda reducida a un recorte en sierra 
de disco de los diferentes patrones de lo s mue· 
bles. Es preciso ajustar bien los diferentes ca· 
mones para conseguir un mínimo desperdicio en 
el tablero. 

3.0 Otro sistema es construir tableros de una cons· 
titución análoga a la anterior, pero sobre mol· 
des especiales que tengan huída, obtenieñdo así 
forma s definitivas de lo s diferentes elementos 

del mueble, que para su obtención basta sólo un 
corte frontal de sierra de cinta. E ste si stema es 
uno de los más utilizados en los países que van 
a la cabeza en construcción de muebles-Esta· 
dos Unidos, Finlandia, Suiza, etc.-, y es el que 
ha dado lugar a forma s más audaces y exprnsi-
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vas del mueble moderno, con la ventaja de que 
el rendimiento del material es máximo, ya que 
nada se desperdicia y queda muy reducida la 
mano de obra. 

A continuación se exponen los dato s obtenidos. 

PRUEBAS DE MADERA CURVADA EN 
CAMONES POR ENCOLADO A PRESION 

Prueba núm. 7. 

Chapas cruzadas en okoumé de 12 y de 20 décimas 
de mm. Pegamento empleado: cola de caseína. Tiempo 
en prensa : 24 horas (sin cristalizar). 

Resultado. 

El desencolado 'es debido a no haber podido crista· 
li~arse la cola en este tiempo. Igualmente, por el gran 
poder absorbente, debido a la intensidad del poro 
abierto que tiene esta madera de la Guinea, las colas 
en las que interviene, en gran parte al agua, arra ~tran· 

do la base del pegamento, éste queda cumplien~o su 

fin iLTegularmente. 

Prueba núm. 8. 

Chapas cruzadas de okoumé de 12 y de 20 déf¡jmas 
de mm. Pegamento empleado: cola de caseína. 'fiem· 
po en prensa: 48 hora s. 

Resultado. 

El encolado quedó en buenas condi ciones, debido a 
un mayor tiempo de perman8."lcia en los camones de 
prensa y al empleo en el pegamento de intervenir la 
caseína en la mayor proporción admisible. FaltQ de 

resistencia debido a las colas. 

Prueba núm. 9. 

Rengruesos de madera de haya de 22 décimas de mi· 
límetro. Pegamento empleado : cola de caseína. Tipm· 

po en prensa : 48 horas. 

Resultado. 

El encolado quedó en buenas condiciones en prin· 
cipio; pero debido a la gran flexibilidad de la madera 

Muebles de madera curvada en camones 
por encolado a presión, que gozan de 
las mejores condiciones tanto por su 
resistencia y economía como por la lita.· 
yor expresividad de sus líneas. Desgr~­
ciadamente, todavía no se dispone en 
España de las prensas y resinas que lw· 
ranticen esta construcción. 



de haya empleada y al tiro que efectúa sobre su pega· 
mento, se producen ligeros desencolados, con tenden· 
cia a más. En resumen, no reúne las condiciones bus­
cadas por debilidad del pegamento. 

Prueba núm. 10. 

Chapas cruzadas de 10 décimas de mm., okoumé. Pe­
gamento empleado: resinas sintéticas encolante (urea). 
Tiempo en prensa: 24 horas (cristalización total). 

Resultado. 

El encolado quedó plenamerte conseguido, quedando 
toda s sus hojas soldadas cruzadas entre sí. Con este 
pegamento, el mejor conocido hasta la fecha en el :mer­
cado, es de tal dureza que, antes de separar la made­
ra del pegamento, rompe la madera. 

Con este pegamento se consigue la máxima resisten­

cia en los moldeado s por encolado a pres1on, siempre 
que se deje sublimizar el pegamento veinticuatro ho· 

ras cuando se emplea en frío · (minutos tan sólo en pren­
sa a calor). Es igualmente este pegamento resistente al 

agua y siempre a la acción de los mohos. Al encolarse 
con otras maderas más duras, sus excelentes condicio­

nes se combinan, dando todas estas características en 
cualquier cla se de trabajo que se realice, con otra gran 

cualidad: la de no manchar, aun en las hojas más fi. 
nas, a las que tenga que encolar. 

Prueba núm. 11. 

Chapas de 10 décimas de mm., okoumé. Pegamento 
empleado: resinas sintéticas encolante (urea). Tiempo 
en prensa: 24 horas (cristalizada total). 

Resultado. 

Este encolado ha sido tratado .con las mismas condi­
ciones y características que la prueba núm. 10, con l a 
sola variación de que las chapas han sido encoladas en 
sentido longitudinal, formando la madera laminada 
soldada. 

Como puede observarse, la resistencia es aún mayo:· 
que la p rueba anterior, debido a que el pegamento, al 
ser de ma:ror dureza que la mad~ra, imposibilita la ro­
tura por la unión encolada, y que sus láminas, por 
ser todas en sentido longitudinal, forman U:n todo com­
pacto soldado más r esistente que la s a travesadas. 

Aspiramos a que sea éste el sistema que se adopte 
más adelante; pero en la actualidad, después de reali­
zar múltiples tanteos y pruebas, llegamos a la triste 
conclusión de que, con las maquinarias y los pegamen· 
tos existentes actualmente en España, no es posible po· 
der adoptarlo como modelo tipo, ya que los pegamentos 
de urea, que son los necesario s para estos trabajos, se 
encuentran en pequeñísimas cantidades, y los que se 
encuentran abundantes en el mercado, no ti_enen ningu· 
na garantía. 

Renunciamos, pues, a esta solución, y proponemos la 
del sistema ordinario, procurando cuidar con esmero 
los ensambles, la terminación de escuadrfas, etc., etc. 

Mueble mixto de metal y madera. 

Hemos intentado también, en nuestro afán de conse· 
guir soluciones mejores para este .tipo de. mobiliario, la 
posibilidad de realizar el mueble de construcción mix· 
ta de tubo de cha1::ia de hierro y madera, partiendo de 
las curvaturas y - disposiciones ordinarias del mueble 
de tubo, y llegamo s a unas formas ligeras, de m u cha 
resistencia y de gran duración, que· podrían adoptarse. 
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